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En su audiencia general del miércoles 30 de Mayo
, Benedicto XVI se refirió a una de las grandes figuras de la patrística latina: Tertuliano. Después de referirse con grandes elogios al contenido apologético de sus escritos, el Papa se refiere al drama por el que pasó, esa exigencia de perfección a todos los cristianos, tanta, que finalmente terminó aislado de la comunidad eclesial (a esto hay que agregar, si Gilson está en lo correcto, un planteo de base de las relaciones entre razón y fe que lo lleva también fuera de la comunidad eclesial). Es interesante citar esta parte de la reflexión del Sumo Pontífice: “…A mí esta gran personalidad moral e intelectual, este hombre que dio una contribución tan grande al pensamiento cristiano, me hace reflexionar mucho. Se ve que al final le falta la sencillez, la humildad para integrarse a la Iglesia, para aceptar sus debilidades, para ser tolerante con los demás y consigo mismo. Cuando sólo se ve el propio pensamiento en su grandeza, al final se pierde precisamente esa grandeza. La característica esencial de un gran teólogo es la humildad para estar con la Iglesia, para aceptar sus debilidades y las propias, porque sólo Dios es totalmente santo. Nosotros, en cambio, siempre tenemos necesidad de perdón”
.
Este párrafo es una enseñanza valiosa, creo, para todos aquellos que, con razón, ven que la Iglesia debería decir su palabra sobre algo que es plenamente cristiano, pero lo ven antes de que ese tiempo llegue a la Iglesia, en un tiempo que es de Dios y no nuestro. En la misión del Instituto Acton, que está explicada en nuestra página, citamos el ejemplo de grandes católicos del s. XIX y XX que vieron claramente el derecho a la libertad religiosa (Maritain, por ejemplo) antes de que la Iglesia lo hiciera suyo explícitamente. Pero no les pasó lo que a Tertuliano. Tuvieron humildad, fortaleza y conocimiento de los tiempos de la Iglesia. Humildad para no hacer ruido, fortaleza para hacer y decir el bien, sin escándalos, y la sabiduría para saber que el tiempo de Dios –un tiempo sin tiempo- no es el nuestro.

Aquellos que estamos comprometidos con la búsqueda de una sociedad libre, no incompatible con la doctrina católica, no debemos caer en la tentación de la impaciencia. No somos un grupo de presión dentro de la Iglesia, no buscamos ningún “éxito”, no tenemos estrategias más allá de la prudencia de evitar los ruidos. Debemos trabajar con total intensidad, estudiar, escribir, decir lo nuestro, con un amor absoluto por la Iglesia, por sus tiempos, que no por la promesa divina de la indefectibilidad se encuentra fuera de la historia humana. Está dentro, muy adentro de ella, precisamente porque la encarnación de Cristo introdujo lo infinito en lo concreto de nuestras vidas. Ocupémonos de escribir con humildad y verdad, y despreocupémonos absolutamente de todo lo demás.
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� En L`Osservatore Romano, nro. 22, 1-6-07.


� Op. cit., el subrayado es nuestro.





